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Carlos III, el hombre 

y el rey 

Antonio Domínguez Ortiz 

De la Real Academia de la Historia 


l largo reinado de Carlos III de 
Borbón (1756-1788), paradigma 
del reformismo ilustrado hispá¬ 
nico, constituye, sin duda, uno de los 
períodos de la Historia de España que 
mayor interés ha suscitado entre los in¬ 
vestigadores y sobre los que se han ver¬ 
tido juicios más contrapuestos. En las 
páginas que siguen, Antonio Domín¬ 
guez Ortiz traza un perfü del monarca; 
Pere Molas estudia la organización de 
sus reinos; y, finalmente, Carlos Gómez 
Centurión analiza las líneas maestras 
de su política exterior. 

Las dotes personales y la actividad 
política pueden considerarse separada¬ 
mente en un rey constitucional, con fre¬ 
cuencia obligado a hacer cosas que no le 
gustan. Aunque la potestad de un rey 
absoluto también tenía limitaciones, 
esta situación se daba con mucha 
menos frecuencia en el Antiguo Régi¬ 
men; su actitud como gobernante refle¬ 
jaba, en general, sus ideas y gustos per¬ 
sonales, a menos que hiciera una 
dejación total de sus prerrogativas en 
favor de consortes y favoritos. Pero, en 
resumidas cuentas, esa dejadez es tam¬ 
bién un rasgo personal. Los Borbones 
de Francia fueron monarcas de acusado 
relieve: Enrique IV, fundador de la 
dinastía, político realista y habilísimo; 
Luis XIII, que tuvo en Richelieu un 
colaborador insuperable; Luis XIV, que 
se declaraba encantado de ejercer su 
métier de roi. 

Los primeros Borbones españoles no 
tuvieron el mismo entusiasmo por el 
ejercicio del oficio real. Más bien lo 
consideraron como un deber fastidioso, 
y por eso buscaron ministros hábiles 
en quienes delegarlo. Pero en esta acti¬ 
tud hubo grados: Felipe V, presa fre¬ 
cuente de profundas depresiones, en¬ 
tregó prácticamente las riendas del 
gobierno a su segunda mujer, Isabel de 
Farnesio, duquesa de Parma. Fernan¬ 
do VI también estuvo muy influido por 


su consorte portuguesa, pero fueron 
excelentes ministros (Carvajal, Ense¬ 
nada, Wall) los que llevaron el peso 
principal. Carlos III tenía un concepto 
muy alto de su autoridad real; tuvo la 
suerte de que su esposa, María Amalia 
de Sajonia, fuera una mujer prudente 
y poco entrometida. Tanto en Nápoles 
como en España supo hallar personas 
que secundaran sus miras. En cuanto 
al trío formado por Carlos IV, María 
Luisa y Godoy, la historia ha dictado 
hace tiempo su veredicto y me parecen 
inútiles los intentos de rehabilitación, 
lo que no quiere decir, naturalmente 
que todo cuanto se hizo en aquel reina¬ 
do fuese malo. 

Carlos III heredó de sus progenito¬ 
res muy poca sangre española; por la 
vía paterna, la de su abuela María Te¬ 
resa, hija de Felipe IV; por la materna, 
nada, pues los Farnesios no habían 
emparentado antes con la Casa Real 
de España. Nació en Madrid el 20 de 
enero de 1716, y fue el preferido de los 
numerosos hijos de la parmesana; te¬ 
nía ya Felipe V tres de su primer ma¬ 
trimonio, y la ventajosa colocación de 
los suyos sería el móvil supremo de 
Isabel de Farnesio. Sus esfuerzos, ayu¬ 
dados por la suerte, alcanzaron el más 
feliz éxito en el caso de Carlos. Su in¬ 
fancia transcurrió, más que en Ma¬ 
drid, en los Sitios Reales, en especial 
en la Granja de San Ildefonso, crea¬ 
ción de su padre, que en su palacio y 
jardines mitigaba la añoranza del Ver- 
salles natal. 

Merced a un sano consejo de Luis 
XIV, los enanos y bufones habían sido 
expelidos de los reales palacios. Sin 
embargo, no dejaba de ser pintoresca y 
cosmopolita la corte en la que se educó 
el futuro Carlos III; su padre estaba 
rodeado de servidores franceses; su 
madre de italianos, entre los que du¬ 
rante algún tiempo tuvo poder omní¬ 
modo el abate Alberoni. El castellano 
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lo aprendió el príncipe de sus servido¬ 
res y amigos, porque desde corta edad 
se le puso casa propia, con todos los 
cargos, oficios y prebendas inherentes. 
Aunque algo más abierta que en la 
época austríaca, la etiqueta palaciega 
era rigurosa y establecía barreras casi 
insalvables entre el rey y el pueblo; 
tan sólo en contadas ocasiones solem¬ 
nes se establecía cierto grado de comu¬ 
nicación. 

Tras su abdicación y el fugaz reinado 
de Luis I, Felipe V volvió a verse aque¬ 
jado de profundas depresiones. Isabel, 
para alejarlo de la Granja de San Ilde¬ 
fonso, le impulsó a efectuar una larga 
estancia en Andalucía (1729-1734). Por 
primera y última vez conoció el prín¬ 
cipe Carlos Sevilla, en cuyo alcázar se 
aposentaba la Corte, y otras ciudades 
que con sus padres visitó en aquellos 
años, y desde Sevilla partió para Italia 
con un ejército, cuyo mando nominal 
ostentaba, para, aprovechando las tur¬ 
bulencias de Europa, hacerse cargo del 
ducado de Parma, pronto cambiado por 
el reino de Nápoles. 


Aprendizaje napolitano 

Pocos reyes han disfrutado de un 
reinado tan extenso: veinticinco años 
reinó en Italia y veintinueve en Espa¬ 
ña. No es posible comprender su ac¬ 
tuación como rey de España e Indias 
sin tener en cuenta su dilatada expe¬ 
riencia anterior. Carlos se movía en 
Italia con toda naturalidad, no sólo por 
los lazos familiares sino porque italia¬ 
nos y españoles eran pueblos de simi¬ 
lar cultura y temperamento, unidos 
por siglos de historia. 

Dentro de la fragmentación política 
de Italia, el reino de las Dos Sicilias 
(Nápoles y Sicilia) formaba la pieza 
más amplia y más rica. No existía, o 
no era tan profunda como ahora la di¬ 
ferencia socioeconómica con los Esta¬ 
dos del Norte, ahondada por la indus¬ 
trialización del siglo XIX y que ha 
dado origen al problema del Sur. Ná¬ 
poles era un centro intelectual muy ac¬ 
tivo, donde descollaron personalidades 
de la talla de Giannone, Vico y Geno- 
vesi. La capital, con más de trescientos 
mil habitantes, era la ciudad más po¬ 
blada de Italia y una de las mayores 
del mundo; a pesar de las enormes di¬ 
ferencias sociales, la alegría de vivir 
las unía a todas y se expresaba en la 


pasión por la música, ya en las cancio¬ 
nes populares, ya en la ópera napolita¬ 
na, mucho tiempo la más renombrada 
de Europa. 

Carlos se dejó seducir por este am¬ 
biente; en Nápoles fue feliz, y si trocó 
aquel trono por el de España fue más 
por imperativos del deber que por de¬ 
seo personal. En Nápoles se verificó, 
muy lentamente, el cambio del adoles¬ 
cente inmaduro al monarca consciente 
de sus responsabilidades. En los pri¬ 
meros años terminaba las cartas a sus 
padres llamándose vuestro más humil¬ 
de y obediente hijo, y en efecto, Nápo¬ 
les era entonces un satélite de España. 
Es verdad que de España le llegaban 
soldados y dinero. Los palacios, fincas 
y cazaderos que adquirió o edificó se 
costearon en buena parte con los escu¬ 
dos y reales de a ocho que su madre le 
enviaba desde Madrid. Pero las contra¬ 
partidas eran duras; tenía que seguir 
directivas políticas que no beneficia¬ 
ban a sus vasallos; especialmente pe¬ 
nosa era la obligación de guerrear 
para que su hermano Felipe alcanzara 
el ducado de Parma. Los napolitanos 
sentían que aunque ya tuvieran sobe¬ 
rano, y no virrey, aún no eran plena¬ 
mente independientes. 

La liberación de Carlos se efectuó 
por grados; un paso importante fue su 
matrimonio con una princesa de Sajo¬ 
rna; gracias a ello se diversificaba el 
personal de su Corte, se ponía en con¬ 
tacto con Europa central, recibía otras 
influencias, otros estímulos, y confor¬ 
me aumentaba su prole sentía que de¬ 
bía gobernar pensando en ella. La 
muerte de su padre, en 1746, señaló su 
liberación política; hacia su madre 
sentiría siempre un cariño filial, pero 
la Farnesio ni iba a darle órdenes ni 
podía hacerlo, porque su influencia en 
Madrid, tras la proclamación del hijas¬ 
tro Fernando VI, era nula. 

Sin romper la solidaridad dinástica, 
Carlos iba a proceder con toda la auto¬ 
ridad de quien no reconoce superior. 
Por lo pronto, puso fin a la etapa gue¬ 
rrera que le había proporcionado mo¬ 
mentos angustiosos. No tenía tempera¬ 
mento militar, y episodios como el 
ultimátum del almirante de la escua¬ 
dra británica, que amenazaba bombar¬ 
dear Nápoles si no se salía de la alian¬ 
za antiaustriaca y declaraba la 
neutralidad (18 de agosto de 1742), y 
la sorpresa de Velletri, donde los aus¬ 
tríacos estuvieron a punto de apresar- 
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Carlos III en su época de rey de Nápoles 
(por Francesco Liani, Gallería Nazionale di 
Capodimonte, Nápoles) 


lo (agosto de 1744), no iban a contri¬ 
buir a cambiar su temperamento. 


Reformador prudente 


Se interesaba mucho, en cambio, por 
los problemas que presentaba el 
gobierno interior de las Dos Sicilias, 
que tenían bastante semejanza con los 
de España: poderío de la nobleza, exce¬ 
sivo número y riqueza del clero, abun¬ 
dancia de marginados, atraso econó¬ 
mico, etcétera. 

Las cuestiones eclesiásticas revestían 
especial agudeza porque el reino era 
fronterizo de los Estados Pontificios, 
circunstancia que facilitaba medios de 
presión, incluso económicos. Los pontí¬ 
fices se obstinaban en conservar el tri¬ 
buto de la hacanea, símbolo de su pre¬ 
tendido dominio feudal sobre el reino. 
Cada año se entregaba a los represen¬ 
tantes del Papa, juntamente con una 
cantidad en metálico, una jaca rica¬ 
mente enjaezada. Este residuo medie¬ 
val irritaba profundamente a los napo¬ 
litanos, pero no fue don Carlos, sino su 
hijo, el que lo declaró caducado. 

Como en España, había en Nápoles 
una minoría ilustrada y una mayoría 
adicta a las ideas tradicionales, y ello 


dificultaba las reformas que quería 
efectuar un rey muy cuidadoso de no 
chocar frontalmente con prejuicios 
seculares. La más lamentable palino¬ 
dia fue retirar el permiso de residencia 
a los judíos después de habérseles otor¬ 
gado. En cambio, Carlos tuvo el apoyo 
popular cuando se opuso al intento del 
arzobispo de Nápoles, Spinelli, de intro¬ 
ducir la Inquisición. 

Bernardo Tanucci, secretario de Es¬ 
tado, disfrutó de la confianza ilimitada 
del monarca, aunque con frecuencia 
temperase su fogosidad antirromana. 
Pertenecía a la falange de ilustrados 
que respetaban al Papa como jefe de la 
Iglesia, pero se oponían a los abusos de 
la curia vaticana, y reivindicaban más 
atribuciones para los obispos. Estos, a 
su vez, debían ser nombrados y vigila¬ 
dos por el rey, no sólo para reforzar la 
autoridad real, sino para cumplir sus 
deberes como delegado de la divinidad 
y obligado a poner orden en los asun¬ 
tos temporales de la Iglesia. Fruto de 
estos esfuerzos fue un concordato en el 
que se restringían la amortización de 
fincas, el derecho de asilo de los reos y 
otros abusos. 

En sus relaciones con el baronaggio, 
la potente nobleza feudal que poseía 
parte del agro napolitano y casi todo el 
siciliano, el rey Carlos también se mos¬ 
tró prudente reformador; trató de re¬ 
cortar el poderío de los señores, en es¬ 
pecial en materia judicial, pero la 
publicación del Código Carolino, que 
debía haber recogido estas y otras re¬ 
formas, se demoró sine die. Hay que 
consignar, sin embargo, que poco a 
poco los señores abandonaron su nos¬ 
talgia por los austríacos, que se lo ha¬ 
bían permitido todo, se identificaron 
con la nueva monarquía y abandona¬ 
ron sus castillos para instalarse en la 
capital, donde podían ser más fácil¬ 
mente domesticados y vigilados. 

En Madrid, la muerte de la reina 
doña Bárbara, en 1758 sumió a Fer¬ 
nando VI en una profunda depresión 
que degeneró en completa locura. Du¬ 
rante un año España padeció un inte¬ 
rregno y, sin embargo, no se movió una 
mosca. ¡Cuánto había cambiado el pa¬ 
norama desde los tiempos de la Edad 
Media, e incluso de los Reyes Católi¬ 
cos! De manera oficiosa, don Carlos 
desde Nápoles y su madre desde La 
Granja señalaban directivas a los de¬ 
sorientados ministros y consejeros. Los 
papeles se habían invertido; ahora las 
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órdenes no iban de Madrid a Nápoles, 
sino en dirección contraria. 


Perfil psicológico 

Cuando recibió la noticia del falleci¬ 
miento de su hermano, Carlos se hizo 
a la mar con numeroso séquito y de¬ 
sembarcó en Barcelona. Regresaba a 
su país natal convertido en un hombre 
maduro de 43 años, padre de numero¬ 
sa prole y dotado ya de una larga ex¬ 
periencia. Sobre su aspecto físico tene¬ 
mos una serie de estupendos retratos y 
esculturas. Todos convienen en que su 
rostro era bondadoso y nada agracia¬ 
do. Una caracterización psicológica es 
mucho más difícil y controvertida, pero 
vamos a intentarla. 

Carlos III fue un hombre de intenso 
sentido familiar; se portó como un ma¬ 
rido ejemplar y, cuando María Amalia 
murió, poco después de llegar a Ma¬ 
drid, no volvió a contraer nupcias ni 
corrió aventuras comprobadas, a pesar 
de algunas hablillas. Quería que todos 
compartieran su rígido sentido del de¬ 
ber; por eso le dolió la conducta de su 
hermano Luis y de su hijo Fernando. 

En el reparto de cargos y rentas que 
Isabel de Farnesio había procurado a 
sus hijos, a don Luis de Borbón le ha¬ 
bía tocado un bocado nada desprecia¬ 
ble: el arzobispado de Toledo, al que 
unió el de Sevilla, cada uno de ellos 
con rentas superiores a las de cual¬ 
quier grande de España. Los sirvió por 
medio de vicarios, porque él nunca re¬ 
cibió órdenes mayores. No le agradaba 
el estado clerical, deseaba tener mujer 
e hijos, y por ello renunció a ambos 
cargos. Carlos III comprendió las razo¬ 
nes de su hermano, pero cuando le 
anunció que había elegido como esposa 
a doña Teresa de Vallabriga, de sangre 
hidalga pero no real, le prohibió la en¬ 
trada en la Corte. En adelante sólo le 
vio en raras ocasiones. 

Mayor fue el disgusto que le propor¬ 
cionó su tercer hijo, Fernando. El pri¬ 
mogénito era un minusválido mental; 
el segundo, Carlos, estaba destinado a 
ser rey de España. Esperaba don Car¬ 
los que Fernando, como rey de Nápo¬ 
les, guardara la misma conducta que 
él había tenido con su padre; le ordenó 
que Tanucci siguiera siendo el primer 
ministro y a través de él recibía noti¬ 
cias y daba instrucciones. La corres¬ 
pondencia de Tanucci con Carlos III 


forma una masa impresionante, hoy 
en curso de publicación. Fernando, pe¬ 
rezoso, amoral y sometido a su mujer, 
pronto se sacudió la tutela paterna y 
siguió en política internacional un 
rumbo distinto. Esta conducta fue qui¬ 
zá el mayor disgusto que Carlos III 
tuvo en su vida; reaccionó de forma ai¬ 
rada y negó a su hijo el permiso que le 
pedía para hacer un viaje a España. 

Su sentido del deber se aliaba a una 
religiosidad muy profunda, muy since¬ 
ra, aunque escasamente ilustrada; 
puso gran empeño en obtener la beati¬ 
ficación de un frailecito que en su ni¬ 
ñez le había pronosticado que llegaría 
a ser rey de España, y en la de don 
Juan de Palafox, obispo de México y 
Osma, tenaz enemigo de los jesuítas. 
No consiguió ninguna de las dos. Más 
éxito tuvieron sus gestiones en Roma 
para que la Inmaculada Concepción 
fuera declarada patrona de España y 
sus Indias. 


Hábitos rutinarios 


El monarca que había de protagoni¬ 
zar tantos cambios en la administra¬ 
ción de sus reinos era, en cuanto a sus 
hábitos personales, de un conservadu¬ 
rismo rayano en la rutina. El conde de 
Fernán Núñez, su más acreditado bió¬ 
grafo, cuenta, por ejemplo, la dificul¬ 
tad con que se le convencía para que 
cambiara su sombrero viejo por otro 
nuevo, o la monotonía de su comida, 
siempre la misma, y acompañada de 
tres sorbos iguales de vino. Esta ten¬ 
dencia suya explica muchos de sus ac¬ 
tos de gobierno, en especial su resis¬ 
tencia a cambiar de servidores, de 
amigos, de ministros, a los cuales no 
sólo mantenía en su cargo, sino que 
quería imponer al sucesor: caso de Ta¬ 
nucci, ya mencionado, y de Florida- 
blanca. 

Su distribución del tiempo era in¬ 
mutable; la descripción de Fernán Nú¬ 
ñez ha sido repetida muchas veces; yo 
también he de referirme a ella porque 
nadie conoció de manera más íntima 
las costumbres de aquel monarca. Ya 
estuviera en el nuevo palacio real de 
Madrid, que él inauguró, ya en alguno 
de los Reales Sitios, se levantaba a las 
seis, se vestía y rezaba un cuarto de 
hora. A las siete en punto tomaba una 
taza de chocolate, oía misa y pasaba a 
ver a sus hijos. A las ocho se encerraba 
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La reina María Amalia de Sajonia, 

esposa de Carlos III 

(por Mengs, Museo del Prado, Madrid) 


en su despacho a trabajar hasta las 
once. Después conversaba con sus hi¬ 
jos, el confesor, algún ministro y daba 
audiencia a embajadores y otras perso¬ 
nalidades. Comía en público, hablaba 
con unos y otros, dormía alguna siesta 
en verano y a continuación se iba a ca¬ 
zar hasta la noche acompañado de la 
familia y séquito. Al regreso se conta¬ 
ban las piezas y se comentaban los in¬ 
cidentes, cenaba sopa, asado de terne¬ 
ra, un huevo pasado y ensalada, 
hablaba o jugaba un rato, rezaba y se 
acostaba. Este tenor de vida no cam¬ 
biaba nunca, salvo ciertos días del año 
consagrados exclusivamente a cazar. 

Esta pasión por la caza, a la que 
destinaba más tiempo del que debiera, 
ya le dominaba en Nápoles y se la que¬ 
ría disculpar con diversos argumentos, 
pero el motivo real fue expuesto por el 
propio monarca: no le gustaba la músi¬ 


ca, poco el juego, y la demasiada lectu¬ 
ra podía hacerle caer en la neurastenia 
de que habían sido víctimas su padre y 
su hermanastro. El creía que el mejor 
modo de prevenirla era el ejercicio al 
aire libre, y esa explicación tranquili¬ 
zaba su conciencia de gobernante. En 
resumen, en las residencias reales se 
edificaron teatros, se coleccionaban li¬ 
bros, se llamaba a artistas y músicos 
reputados; pero todo esto se hacía por¬ 
que lo exigían la tradición y el presti¬ 
gio de la institución monárquica, no 
para el uso de su regio morador. 

En lo que Carlos III descolló fue en 
su afición a las artes aplicadas, la ar¬ 
quitectura y el urbanismo; agrandó y 
embelleció los reales palacios, importó 
a España la renombrada fábrica de 
porcelana de Capodimonte y se tomó 
gran interés por las reformas urbanas 
de Madrid: edificios, saneamiento, 
alumbrado. No es exagerada la expre¬ 
sión de el mejor alcalde de Madrid que 
se le aplica. Tampoco debe omitirse el 
interés que puso en las excavaciones 
de Pompeya y Herculano, de tanta 
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trascendencia para el desarrollo del 
arte europeo. Con los resultados de 
aquellas excavaciones se formó un ri¬ 
quísimo museo que fue puesto a dispo¬ 
sición de todos los estudiosos. 

Aunque en ocasiones su devoción 
por las normas le hiciera parecer rígi¬ 
do, Carlos III era un hombre de carác¬ 
ter amable y bondadoso; lo demostró 
apenas desembarcado en España, tra¬ 
tando de restañar las heridas y cicatri¬ 
ces que en los catalanes había produci¬ 
do la guerra de Sucesión; después, en 
Madrid, cuando se debatió si contra el 


Cronología 

1759. Carlos III accede al trono, tras 
la muerte de Fernando VI. 

El marqués de Esquilache, ministro 
de Hacienda. 

1760. Muere María Amalia de Sajo¬ 
rna, esposa de Carlos III. 

Manuel de Roda, ministro de Gracia 
y Justicia. 

Se constituye la Junta de Comercio 
de Barcelona. 

1761. Tercer Pacto de Familia con 
Francia. 

1762. Carlos III introduce el regio 
Exequátur. 

Campomanes, fiscal del Consejo de 
Castilla. 

Gran Bretaña y España entran en 
guerra, los ingleses toman La Habana 
(Cuba) y Manila (Filipinas). 

De la Gándara: Apuntes sobre el 
bien y el mal de España, escritos por 
orden del Rey. 

1763. Fin de la Guerra de los Siete 
Años. Por la Paz de París, España re¬ 
cibe Luisiana, recupera Manila y La 
Habana y pierde Florida. 

Cesión de la colonia de Sacramento 
(Uruguay) a Portugal. 

El marqués de Esquilache crea la 
Lotería Nacional. 

1764. Ventura Rodríguez, arquitecto 
de la Corte. 

1765. Abolición de la tasa y libre cir¬ 
culación de granos en el territorio na¬ 
cional. 

Fundación de la Sociedad Vasconga¬ 
da de Amigos del País, de la Academia 
de Ciencias Naturales y Artes de Bar¬ 
celona y de la Academia de Agricultu¬ 
ra de Galicia. 

1766. Motín de Esquilache en Ma¬ 


pueblo amotinado debería emplearse 
la fuerza, don Carlos se adhirió al pa¬ 
recer de los que opinaban que debía ce¬ 
derse para evitar la efusión de sangre. 

Muchas anécdotas se refieren sobre 
la llaneza con que trataba a altos y ba¬ 
jos. Pero hemos mencionado el motín 
de Esquilache, y ello nos da pie para 
referirnos a otro rasgo psicológico de 
aquel rey: su temor a la opinión, a la 
masa. Por su epistolario sabemos el 
alivio que sintió al ver que era recibido 
con gran aplauso en el viaje de Barce¬ 
lona a Madrid. Durante el referido mo- 


drid y revueltas por las subsistencias 
en otros lugares del país. 

El conde de Aranda, presidente del 
Consejo de Castilla. 

Reformas administrativas de Aran¬ 
da y Olavide. 

Fundación del Hospicio de San Fer¬ 
nando (Madrid). 

Instrucción sobre personeros y dipu¬ 
tados del común. 

1767. Expulsión de los jesuítas de 
España y Ultramar. 

Ratificación del proyecto de coloni¬ 
zación de Sierra Morena; Olavide, di¬ 
rector de Poblaciones. 

Tratado de paz y comercio con Ma¬ 
rruecos. 

1768. Censo de Aranda (España tie¬ 
ne 9.300.000 habitantes). 

Introducción del cultivo de la pata¬ 
ta. 

División de Madrid en cuarteles. 

Campomanes: Memorial Ajustado. 

López de Sedaño: El Parnaso espa¬ 
ñol. 

1769. Fray Junípero Serra funda 
San Diego (California). 

1770. Libertad en los arrendamien¬ 
tos, matizada luego por disposiciones 
en 1785 y 1794. 

Medidas proteccionistas, prohibien¬ 
do importaciones de tejidos de algodón. 

Fracasa el Catastro de Castilla. 

1771. Publicación de la Gramática 
de la Real Academia de la Lengua Es¬ 
pañola. 

1772. Fabricantes de indianas se 
unen en la Compañía de Hilados y Te¬ 
jidos de Algodón de Barcelona. 

Libertad de tráfico algodonero con 
América. 
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tín padeció miedo físico, que le hizo 
abandonar de noche y en secreto el pa¬ 
lacio real y dirigirse a Aranjuez. 

Esta predisposición del rey fue apro¬ 
vechada por sus ministros antijesuitas 
(concretamente, por Campomanes) 
para convencerle de que los hijos de 
san Ignacio tramaban su muerte y la 
de su prole, hasta el punto de que al 
recibir la noticia de que en el parque 
del palacio real de Nápoles se había 
detenido a un hombre con una escope¬ 
ta, pensó que debía ser un sicario de 
los jesuítas. 


Parece increíble tanta credulidad, 
pero hay que considerar las circuns¬ 
tancias: la doctrina del regicidio fue un 
mochuelo que se le cargó a la Compa¬ 
ñía y del que no pudo librarse a pesar 
de todos sus esfuerzos. Del Portugal de 
Pombal llegaba un diluvio de escritos y 
folletos antijesuíticos que no se hizo 
nada por detener, y el trauma tremen¬ 
do del motín de Esquilache fue aprove¬ 
chado en el mismo sentido, a pesar de 
que la Pesquisa secreta ordenada por 
Campomanes sólo reveló que había un 
difuso malestar en los estamentos pri- 



1773. Se autoriza el tráfico interco¬ 
lonial en la América española. 

1774. Ataque moro a Ceuta, guerra 
entre Marruecos y España. 

1775. Ordenanza de levas para el 
ejército. 

Fracaso del desembarco en Argel. 

Ordenanza de Vagos. 

Padre Sarmiento: Memorias para la 
historia de la poesía y poetas españo¬ 
les. 

Campomanes: Discurso sobre la edu¬ 
cación popular de los artesanos y su fo¬ 
mento. 


1776. La Inquisición detiene a Ola- 
vide. ' 


1777. Conde de Floridablanca, mi¬ 
nistro de Estado. 


Pedro de Ceballos conquista la colo¬ 
nia de Sacramento a Portugal. 

1778. Paz de San Ildefonso con 


Portugal, que cede definitivamente 
Sacramento a cambio de Río Gran¬ 


de y Santa Catalina y entrega tam¬ 
bién Fernando Póo y Annobón en 
Africa. 


Reglamento para la libertad de co¬ 
mercio con América. 


1779. España y Francia participan 


Fernando IV de Borbón, hijo de Carlos III 

y rey de Nápoles 
(por Mengs, Gallería Nazionale di 
Capodimonte, Nápoles) 

contra Inglaterra en la Guerra de la 
Independencia americana. 

Inútil asedio de Gibraltar por espa¬ 
ñoles y franceses. 

1780. Sublevación de Tupac Amaru 
contra los españoles en Períi. 

Creación de los vales reales a instan¬ 
cias de Cabarrús. 

1781. Las tropas de Crillon conquis¬ 
ta Menorca a los ingleses. 

Bernardo de Gálvez expulsa a los in¬ 
gleses de Honduras y Florida. 

Ensayo del establecimiento de la en¬ 
señanza obligatoria. 

1782. Creación del Banco de San 
Carlos. 

Implantación de las Intendencias en 
América. 

1783. La Paz de Versalles permite a 
España recuperar definitivamente Me¬ 
norca y Florida. 

1784. Se crea en Zaragoza la prime¬ 
ra Cátedra de Economía. 

1785. Creación del Consulado de 
Málaga. 

Instalación del primer telar Jenny 
en Barcelona. 

Jovellanos: Informe sobre el libre 
ejercicio de las Artes. 

1786. Creación del Consulado de 
Santander. 

1787. Creación de la Junta de Esta¬ 
do. 

Se establece el Colegio de Cirugía de 
San Carlos (Madrid). 

Se inician los trabajos del Censo de 
Floridablanca. 

1788. Muere Carlos III: 
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Carlos III, cazador (por Goya, colección 
Argentaría, Madrid). El Rey tenía una 
desmentida pasión por la caza 


vilegiados contra ciertos aspectos de la 
política real. Pero la única reacción 
drástica, violenta, se dirigió contra los 
jesuítas por los odios que habían acu¬ 
mulado. 

Existe casi unanimidad en conside¬ 
rar desacertada la política bélica de 
Carlos III. Hay quienes relacionan su 
antibritanismo con el brutal ultimá¬ 
tum de Nápoles (*), o bien hacen notar 
que la entrada en guerra de España 
ocurrió poco después de la muerte de 
la reina, suponiendo que ésta ejercía 
una acción apaciguadora. Se critica la 
dependencia de España respecto a 
Francia que supuso la firma del Tercer 
Pacto de Familia. Pero es más seguro 
que en la política exterior Carolina no 
intervinieron factores personales, sino 
la convicción de que el Imperio colonial 
español estaba amenazado por el bri¬ 
tánico y que para hacerle frente se ne¬ 
cesitaba la alianza de Francia, igual¬ 
mente amenazada. 

Era, en suma, la continuación de la 
política de Ensenada. El error, o más 
bien, los errores, pues fueron dos, estu¬ 
vieron, primero, en el momento de la 
intervención: en 1762 nada podía evi¬ 
tar ya la derrota de Francia. Acudien¬ 
do en su ayuda sólo conseguimos parti¬ 
cipar de su desastre. En cuanto a la 
segunda guerra, fue una victoria, pero 
la independencia de Estados Unidos, 
uno de sus resultados, iba a tener para 
el Imperio colonial español las conse¬ 
cuencias que ya previo el conde de 
Aranda. Aún así, es bien sabido que 
gracias a la paz de Versalles la Améri¬ 
ca española alcanzó su máxima exten¬ 
sión. 

El segundo error consistió en super¬ 
valorar la potencia de la Armada espa¬ 
ñola, muy grande sobre el papel, no 
tanto en realidad, como demostró la 
experiencia, por deficiencias técnicas y 
humanas que la colocaban en inferiori¬ 
dad respecto a la magnífica Marina in¬ 
glesa. 

La política interior de Carlos III es 
la que ha suscitado más interés y tam- 


(*) Ver HISTORIA 16, número 150, Carlos 
III y los ingleses, págs. 29-38, octubre 
1988. 


bién mayor diversidad de pareceres. 
Desde dos puntos de vista ha sido ata¬ 
cada; en tiempos no lejanos, por los re¬ 
trógrados que la tachaban de haber 
minado las bases tradicionales de la 
católica España. En los últimos años, 
escritores, sobre todo de la escuela 
marxista, cuestionan el carácter ilus¬ 
trado de sus reformas; éstas sólo ha¬ 
brían tenido por objeto reforzar el po¬ 
der de la monarquía absoluta, dejando 
en lo demás intactas las bases del An¬ 
tiguo Régimen y sus injusticias estruc¬ 
turales. En suma, unos acusan la polí¬ 
tica de aquel rey de progresismo 
revolucionario y otros de conservadu¬ 
rismo reaccionario. 

Defensores y contradictores suelen 
caer en el defecto de no matizar, de 
considerar aquel largo reinado como 
un bloque monolítico, cuando es evi¬ 
dente que, a pesar del horror de aquel 
rey a los cambios ministeriales los 
hubo, y de gran significación. 

Podríamos considerar tres grandes 
etapas: la primera, llevada a cabo por 
personajes como el marqués de Esqui¬ 
ladle, poco conocedores de la realidad 
hispana, planea reformas, algunas de 
las cuales resultaban molestas para 
los privilegiados; también fue desacer¬ 
tado intentar una liberalización del 
mercado agrario en un año de mala co¬ 
secha, y sin tener la infraestructura 
comercial indispensable. El resultado 
fueron los motines de 1766, que tan 
honda impresión causaron en el mo¬ 
narca. Consecuencia de los mismos fue 
el alejamiento de Esquilache y el nom¬ 
bramiento de Aranda para la presiden¬ 
cia de Castilla. 

La figura clave de la nueva situa¬ 
ción fue Pedro Rodríguez de Campo- 
manes; sus dardos más eficaces fueron 
dirigidos contra el formidable grupo de 
presión formado por la coalición de je¬ 
suitas, colegiales mayores e inquisido¬ 
res; los primeros fueron destruidos, se 
preparó la posterior extinción de los 
segundos y se recortaron los poderes 
de la Inquisición. 


Un papel intermedio 

Luego parece como si Carlos III hu¬ 
biera pensado que las cosas habían ido 
demasiado lejos y se produce una visi¬ 
ble recesión; al conde de Aranda se le 
dispone un destierro honorable en la 
embajada de París, y es sustituido por 
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el acomodaticio M. Ventura Figueroa, 
que era cualquier cosa menos un ilus¬ 
trado (lo mismo que el padre Eleta, 
confesor real). Esta sustitución ocurrió 
en 1773. Tres años después, la conde¬ 
na de Olavide advirtió a todos que la 
Inquisición aún estaba en pie. Campo- 
manes asimiló la nueva situación, re¬ 
cogió velas y orientó su incansable ac¬ 
tividad hacia sectores más neutros, 
menos comprometidos. En esta última 
fase del reinado brilla con luz propia 
un nuevo astro, el conde de Florida- 
blanca, cuyo reformismo era bastante 
moderado y que acabó abrazando pos¬ 
turas totalmente conservadoras. 

En la Europa de la Ilustración hubo 
países en los que el monarca representó 
el papel esencial en las reformas. Casos 
típicos son Federico de Prusia y José II 
de Austria. En otros (Francia, Inglate¬ 
rra) la osadía de los pensadores con¬ 
trasta con la timidez de los titulares de 
la Corona. La España de Carlos III 
ocupa un lugar intermedio; la postura 
del monarca guardaba correspondencia 
con el espíritu público de una nación en 
la que los ilustrados eran minoría y las 
reformas que propugnaban no tenían 
nada de revolucionarias. En este con¬ 
texto, es incongruente criticar al rey 
porque sus reformas no fueron auda¬ 


ces, revolucionarias. Ni él pretendió tal 
cosa ni quizás hubiera podido llevarlas 
a cabo si hubiera querido. 

El fracaso de José II y su reformismo 
radical podía haberse repetido en 
España. Pero eso no quiere decir que la 
labor de Carlos III fuera inútil; es verdad 
que en 1788, cuando terminó su vida y su 
reinado, en España seguía habiendo 
Inquisición, Mesta, mayorazgos, gre¬ 
mios... toda la estructura del Antiguo 
Régimen. Pero no puede negarse que 
todas esas instituciones estaban debili¬ 
tadas, tanto por la acción gubernamen¬ 
tal como por su propia caducidad. El 
Antiguo Régimen se moría de viejo; sólo 
había que ayudarle a bien morir, y ese 
era el pensamiento de la mayoría de 
nuestros ilustrados, que tenían horror a 
las conmociones violentas. 

Este proceso evolutivo requería mu¬ 
cho tiempo; habría sido preciso que 
Carlos IV continuara la labor de su pa¬ 
dre, como éste continuó la de Fernando 
VI. Sabemos que no fue así y que el 
tránsito se efectuó de forma traumáti¬ 
ca, en medio de tremendos vaivenes y 
alternativas, con resultados no siem¬ 
pre felices. Pero añorar lo que pudo ser 
y no fue es uno de los ejercicios más 
inútiles a que puede entregarse un 
historiador. 


El Estado absoluto 

Pere Molas Ribalta 

Catedrático de Historia Moderna. Universidad de Barcelona 


C ualquier reflexión sobre la natu¬ 
raleza del Estado que rigió Car¬ 
los III debe partir de la conside¬ 
ración de que se trataba de un 
monarca absoluto. En él se concentra¬ 
ban todos los poderes del Estado. El 
monarca era legislador, gobernante y 
juez. Los monarcas europeos de la se¬ 
gunda mitad del siglo XVIII son cono¬ 
cidos de manera convencional por los 
historiadores como déspotas ilustra¬ 
dos. Con esta calificación se quiere in¬ 
dicar, a la vez, el carácter absoluto del 
sistema político y la supuesta intencio¬ 
nalidad reformadora, ilustrada, de su 
obra de gobierno. En la época se empe¬ 
zó a hablar de despotismo para referir¬ 


se a las monarquías absolutas euro¬ 
peas. Aunque el término se dulcificaba 
con algún adjetivo como el concepto de 
despotismo legal, utilizado por los fi¬ 
siócratas. 

Este preámbulo sobre el carácter ab¬ 
soluto de la monarquía de Carlos III es 
necesario, desde luego, para compren¬ 
der la radicalidad de algunas de sus 
decisiones políticas, pero lo es también 
para entender aspectos importantes de 
la práctica y realidad del gobierno. 
Dado que en el monarca confluían to¬ 
dos los poderes, venía a ser relativa¬ 
mente indiferente por cuál de las vías 
institucionales existentes se manifes¬ 
taba o se concretaba su voluntad. O, 
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dicho de otro modo, cuál de los poderes 
institucionales del Estado iba a preva¬ 
lecer. Porque decir que el monarca go¬ 
bernaba sólo es una simplificación es¬ 
quemática. 

El soberano decidía formalmente a 
partir de las opciones que le eran pre¬ 
sentadas en forma de sugerencia, con¬ 
sejo o consulta por los titulares de las 
grandes instituciones del Estado, pero 
era potestativo que lo hiciera por una 
u otra vía (la expresión es de la época) 
de las que tenía a su disposición. Si se 
le proponía, por ejemplo, una terna 
graduada de personas para ocupar de¬ 
terminado cargo, podía seguir el conse¬ 
jo y elegir al propuesto en primer lu¬ 
gar o alterar el orden o nombrar a una 
persona no incluida en la terna. 


Los ministros del rey 

El rey gobernaba sus dominios por 
medio de sus ministros. La palabra mi¬ 
nistro, que bajo los Austrias designaba 
a todo tipo de funcionario, tendió a res¬ 
tringirse, sin conseguirlo del todo, a un 
tipo muy concreto y minoritario de ser¬ 
vidor real, las cinco o seis personas 
que ocupaban los cargos de secretario 
del despacho creados en el reinado de 
Felipe V. Pero el evidente desarrollo 
de esta figura institucional, que se en¬ 
cuentra en el origen de los ministerios 
de los siglos XIX y XX, no eliminó com¬ 
pletamente el sistema anterior de go¬ 
bierno por medio de consejos, que ha¬ 
bía sido característico de la monarquía 
de los Austrias. Según este criterio, el 
monarca era asesorado por una serie 
de consejos, de naturaleza temática y/o 
territorial que le presentaban sus opi¬ 
niones colectivas por medio de los do¬ 
cumentos llamados consultas. De ordi¬ 
nario, los consejos eran también 
tribunales (vuelvo a utilizar cons¬ 
cientemente la terminología de la épo¬ 
ca), es decir que, por delegación del 
monarca, reunían como éste funciones 
de gobierno, de legislación y de justi¬ 
cia. Gobierno y justicia aparecían uni¬ 
dos en todos los ámbitos de la adminis¬ 
tración. 

Bajo Carlos III, en muchos aspectos, 
el régimen de cons’ejos continuó una lí¬ 
nea de decadencia mientras se regis¬ 
traba el auge de los secretarios de des¬ 
pacho. Sin embargo, algún consejo 
mostró una fuerza política importante. 

Carlos III no dio ninguna función al 


Consejo de Estado, cuya revitalización 
era idea de aristócratas como Carvajal 
en el reinado de Fernando VI y del 
conde de Aranda en el del propio Car¬ 
los. Los títulos de consejero de Estado 
se concedían con funciones preferente¬ 
mente honoríficas. Algunos consejos 
importantes se encontraban bajo la tu¬ 
tela de los secretarios de despacho co¬ 
rrespondientes, los cuales ejercían 
como presidentes de los mismos. Así 
sucedía con los consejos de Hacienda y 
de Indias. Aunque, en la realidad, los 
secretarios eran quienes marcaban las 
orientaciones políticas, desde el punto 
de vista administrativo los consejos 
continuaban siendo instituciones im¬ 
portantes (por ejemplo, el Consejo de 
Hacienda, que fue reformado a co¬ 
mienzos del reinado). 


Los Consejos 

En la composición del Consejo de 
Indias se realizó una importante reno¬ 
vación. Hasta entonces pocos de los 
miembros del mismo habían tenido 
experiencia previa en la administra¬ 
ción indiana. América era gobernada 
por magistrados que nunca habían 
puesto los pies en ella. Durante el rei¬ 
nado de Carios III, en cambio, se nom¬ 
bró de manera sistemática a funciona¬ 
rios que habían servido anteriormente 
en Indias. 

Me he referido a magistrados. Efec¬ 
tivamente, dada la identificación entre 
gobierno y justicia propia de las insti¬ 
tuciones europeas desde la Baja Edad 
Media —y sólo corregida parcialmente 
en los siglos posteriores—, los inte¬ 
grantes de los consejos tendían a ser 
graduados en leyes que habían seguido 
una carrera de magistrados. En conse¬ 
jos como los de Indias o de Hacienda se 
habían introducido ya en el siglo XVII 
consejeros no letrados o togados, lla¬ 
mados normalmente de capa y espada. 
A mayor abundamiento, el personal no 
togado se hallaba presente en el Con¬ 
sejo de Hacienda. 

Una preparación en leyes era funda¬ 
mental para formar parte del Consejo 
de la Inquisición, que fue objeto de 
diversos proyectos de reforma. Tam¬ 
bién eran letrados los miembros del 
Consejo de Ordenes Militares. Muchos 
de ellos, aunque tuvieran una clara 
ascendencia noble, recibían el hábito 
correspondiente cuando eran designa- 
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Gaspar Melchor de Jovellanos, 

una de las personalidades más destacadas en el mundo político 
y cultural de la época (por Goya, Museo del Prado, Madrid) 
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dos para él. Aunque se comenzaba a ver 
el Consejo de Ordenes como algo ancró- 
nico, no todos los miembros del mismo 
se hallaban desligados de las inquietu¬ 
des de su tiempo. Uno de los consejeros 
de órdenes militares, nombrado en 
1780, fue Gaspar Melchor de Jovella- 
nos, uno de los intelectuales más avan¬ 
zados que se hallaba ya (sobre todo en 
el orden económico) en las fronteras del 
pensamiento liberal. El carácter 
letrado de los componentes de los con¬ 
sejos era total en el más importante de 
la monarquía, el antiguo Consejo de 
Castilla, el Consejo por excelencia. 
Durante el reinado de Carlos III el Con¬ 
sejo tuvo una actividad legislativa 
notable. Una parte muy importante de 
la legislación reformadora del reinado 
fue promulgada en forma de real cédula 
de Su Majestad y Señores del Consejo. 
Los personajes que son considerados 
como los principales ministros de Car¬ 
los III fueron en algún momento de su 
carrera política miembros del Consejo 
de Castilla. Concretamente, ocuparon 
los puestos clave de presidente o gober¬ 
nador y de fiscales. El conde de Aranda 
fue presidente del organismo de 1766 a 
1773. José Moñino, luego conde de Flo- 
ridablanca, fue fiscal en las mismas 
fechas. Pedro Rodríguez de Campoma- 
nes ocupó la plaza de fiscal desde 1762 
a 1783, y desde este cargo orientó la 
política de la institución. Culminó su 
carrera con el título de gobernador del 
Consejo, que ejerció desde 1783 a 1791. 
Algunas de las más importantes refor¬ 
mas del reinado fueron impulsadas por 
este trío —no siempre concorde— en el 
período que siguió a la crisis de los 
motines de 1766. 

El nombramiento del conde de Aran¬ 
da —a la sazón de capitán general de 
los reinos de Valencia y Murcia— 
como presidente del Consejo de Casti¬ 
lla rompía la tradición predominante 
de que a la cabeza de la institución se 
hallase un prelado (desde 1752 era 
Diego de Rojas, obispo de Calahorra y 
de Cartagena). Aranda propuso inme¬ 
diatamente la ampliación del número 
de consejeros mediante la creación de 
cinco nuevas plazas. Además, fue par¬ 
tidario —como aristócrata aragonés— 
de que los magistrados naturales de la 
Corona de Aragón estuvieran mejor re¬ 
presentados, o presentes en mayor nú¬ 
mero en el más importante consejo de 
la monarquía. Hay constancia de que 
Aranda potenció durante los años de 


su presidencia el nombramiento de 
magistrados aragoneses no sólo para el 
Consejo de Castilla, sino también para 
los cargos previos de jueces de las 
Chancillerías y Audiencias. 

Por supuesto, los máximos impulso¬ 
res de la política ilustrada, como 
Aranda, opinaban que los magistrados 
debían ser personas de ideas ilustradas 
y, sobre todo, regalistas, partidarios de 
mantener la autoridad de la Corona en 
materias eclesiásticas. A este respecto 
fue significativa, en 1766, la sustitu¬ 
ción de uno de los fiscales del consejo, 
Diego de Sierra Cienfuegos, procedente 
de los colegios mayores y adversario 
cerrado de las principales reformas de 
tipo económico propugnadas en torno a 
1765, por su colega más joven de fisca¬ 
lía, el asturiano Pedro Rodríguez de 
Campomanes. El sucesor de Sierra era 
un abogado sin pertenencia previa al 
cuerpo de magistrados, el murciano 
José Moñino. Este personaje iba pro¬ 
puesto en primer lugar en una terna 
integrada por abogados y enemigos de 
los colegiales mayores. 

El nuevo núcleo renovador del Con¬ 
sejo de Castilla tenía su corresponden¬ 
cia en el cambio producido en 1765 en 
la Secretaría de Gracia y Justicia, don¬ 
de el colegial Campo Villar fue sucedi¬ 
do por el abogado Manuel de Roda y 
Arrieta, aragonés como Aranda. Por 
las manos del citado secretario y del 
pequeño comité llamado la Cámara de 
Castilla pasaba el nombramiento de 
los magistrados de distinto nivel (des¬ 
de los alcaldes mayores hasta los con¬ 
sejeros de Castilla) y, en virtud del re¬ 
ciente concordato de 1753, de los 
titulares de todo tipo de prebendas y 
dignidades eclesiásticas. Desde 1765, 
los antiguos becarios de los seis gran¬ 
des colegios mayores de la Corona de 
Castilla tuvieron menos oportunidades 
para ingresar en la magistratura. Otra 
cuestión es si en el Consejo de Castilla, 
que constituía la culminación de la je¬ 
rarquía letrada, llegó a observarse de 
manera apreciable el descenso de la 
presencia colegial. 


Las Juntas 


La estructura de los consejos estaba 
flanqueada por una maraña de juntas, 
integradas de ordinario por miembros 
de distintos consejos. Las había de ca¬ 
rácter permanente junto a las que 
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eran convocadas por motivos concre¬ 
tos. Unas respondían a problemas de 
naturaleza eclesiástica, como la llama¬ 
da Junta Apostólica, o la que se ocupa¬ 
ba de la defensa de la doctrina de la 
Inmaculada Concepción. Con ocasión 
de la guerra con la Gran Bretaña, en 
1779 se creó una Junta de Medios, si¬ 
guiendo una tradición de la adminis¬ 
tración española que se remontaba al 
reinado de Felipe II. 

Una de las juntas mejor estudiadas 
es la que se correspondía a la compleja 
denominación de Junta General de Co¬ 
mercio, Moneda, Minas y Dependen¬ 
cias de extranjeros. Sus fracasados es¬ 
fuerzos de reforma pueden ser un 
ejemplo de los límites de la política 
ilustrada de Carlos III. A lo largo del 
reinado, funcionarios de distinto rango 
insistieron en que la política económi¬ 
ca, la promoción del desarrollo de la 
agricultura y sobre todo de la indus¬ 
tria y del comercio debía ser enco¬ 
mendada a una institución con rango 
de consejo —superior a una simple 
junta— o a una secretaría de despa¬ 
cho. Todos los proyectos quedaron en 
nada, incluso uno elaborado en 1783 
por el famoso banquero Cabarrús. Tan 
sólo a finales del reinado comenzaron 
a ponerse los cimientos de una institu¬ 
ción paralela (no sustitutoria) con fun¬ 
ciones de recogida de datos estadísti¬ 
cos sobre la realidad de la economía 
española y sobre la balanza de comer¬ 
cio. Los datos reunidos en 1787 no fue¬ 
ron publicados hasta entre doce y 
quince años después. 


Secretarías y Juntas de Estado 

Frente a la polisinodia de los conse¬ 
jos, los secretarios del despacho pasan 
a ser los elementos dinámicos y moder- 
nizadores de la Administración espa¬ 
ñola del siglo XVIII. El organigrama de 
las secretarías había quedado perfilado 
en líneas generales en el reinado de 
Felipe V. En este sentido, la principal 
novedad aportada por la etapa de Car¬ 
los III consistió en la separación de las 
materias de Marina e Indias o, dicho en 
otras palabras, en la creación de una 
secretaría específica de Indias (1776). 
El primer titular de la misma fue un 
político notable, el malagueño José de 
Gálvez, un hombre que conocía de cerca 
la administración americana y que 
impulsó en ella un conjunto de refor¬ 


mas de carácter centralizador. A su 
muerte, en 1787, la Secretaría de Indias 
se dividió en dos, dedicadas, respectiva¬ 
mente, una de ellas a Guerra y Marina 
y la otra a Hacienda, Comercio y Nave¬ 
gación. Esta reforma duró poco, puesto 
que en 1790 se suprimieron ambas 
secretarías, y los asuntos de Indias 
pasaron a ser administrados temática¬ 
mente por las mismas secretarías que 
se ocupaban de los dominios europeos. 

La más importante de las secretarías 
de Estado y del despacho universal 
(esta era la denominación oficial) era la 
llamada Primera Secretaría de Estado. 
El núcleo de sus atribuciones radicaba 
en la política exterior y la Casa Real, 
pero también se ocupaba de muchos 
asuntos de la administración interior 
del reino, puesto que no existía una 
secretaría específica de este ámbito, 
que pertenecía también a las atribucio¬ 
nes del Consejo de Castilla. 

Bajo Carlos III, la Primera Secreta¬ 
ría de Estado tuvo tres titulares: el 
irlandés Ricardo Wall (1759-1763), el 
italiano Jerónimo Grimaldi (1763- 
1776) y, por último, el español Florida- 
blanca (1776-1792). Este era el antiguo 
fiscal Moñino, que debía el título condal 
al éxito obtenido como embajador en 
Roma con la supresión de la Compañía 
de Jesús. Floridablanca dirigía tam¬ 
bién el servicio de correos y la política 
de comunicaciones, acercándose, con 
las limitaciones que hemos expuesto, a 
la figura de un verdadero primer minis¬ 
tro. Floridablanca llegó a la cumbre de 
su poder con la consolidación, en 1787, 
de la Junta Suprema de Estado, la reu¬ 
nión regular y permanente de los titu¬ 
lares de las secretarías de despacho 
bajo la presidencia del primer secreta¬ 
rio. De esta manera se institucionali¬ 
zan anteriores reuniones informales de 
los secretarios que se habían ido produ¬ 
ciendo a lo largo del reinado y se coordi¬ 
naba la acción de éstos, que hasta 
entonces despachaban separadamente 
con el monarca. Las secretarías de des¬ 
pacho habían sido creadas como figuras 
administrativas, pero por lo menos 
desde Patiño (1726) habían adquirido 
dimensión política. Con razón consi¬ 
dera el historiador José Antonio Escu¬ 
dero que la Junta de 1787 constituye el 
origen del Consejo de Ministros en 
España. La Junta representaba un sis¬ 
tema de organización política distinta 
de los tradicionales —y numerosos— 
consejos de Estado y Castilla. La Junta 
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constituía la reunión de los jefes de las 
secciones administrativas que debían 
ejecutar la política real, decidida preci¬ 
samente por ellos mismos. 

No debe extrañarnos que la nueva 
institución fuese combatida por los ad¬ 
versarios de Floridablanca y, en pri¬ 
mer lugar, por el conde de Aranda, 
cuyo ideal de sistema político corres¬ 
pondía a una monarquía limitada por 
el poder de la nobleza, y que deseaba 
reducir a los secretarios de despacho a 
sus originarias funciones administrati¬ 
vas. Cuando por fin consiguió —ya en 
1792— suceder a Floridablanca en la 
Primera Secretaría de Estado, que se 
potenciaba como centro del gobierno, 
una de sus primeras acciones consistió 
en suprimir la Junta Suprema de Es¬ 
tado y restaurar el Consejo del mismo 
nombre, pero debido a la fuerza alcan¬ 
zada por los secretarios de despacho 
tuvo que permitir que estos altos fun¬ 
cionarios fuesen considerados miem¬ 
bros natos del consejo. Los secretarios 
de despacho iban a ser cada vez más 
en el futuro los verdaderos ministros. 


La administración territorial 


La administración territorial estaba 
organizada en una doble jeraquía: la 
más tradicional de los tribunales de 
Justicia y la más moderna representa¬ 
da por los intendentes. La primera ha¬ 
bía sido potenciada, en cierto modo, 
por la reorganización administrativa 
de los reinos de la Corona de Aragón 
con los decretos de Nueva Planta. Las 
funciones de gobierno en el territorio 
correspondían conjuntamente al capi¬ 
tán general y al tribunal de Justicia, 
conocido como la Audiencia. Ambos po¬ 
deres confluían en una institución úni¬ 
ca llamada el Real Acuerdo. 

Este modelo obedecía al existente en 
Hispanoamérica desde la época de los 
Austrias (se le ha denominado régi¬ 
men virreino-senatorial), pero tampoco 
era desconocido en la Corona de Casti¬ 
lla. Recientemente se ha demostrado 
que la Audiencia de Galicia, presidida 
por un capitán general desde los tiem¬ 
pos de Felipe II, ejerció importantes 
funciones de gobierno a lo largo de todo 
el Antiguo Régimen. Seguramente algo 
similar puede decirse de la Audiencia 
de Canarias, que también estaba pre¬ 
sidida por la autoridad militar. En 
cambio, en la Audiencia de Asturias, 


fundada en 1717, el regente de la mis¬ 
ma concentraba toda la autoridad civil 
y militar del Principado. 

Durante el reinado de Carlos III se 
proyectó la creación de una nueva Au¬ 
diencia que sólo se erigió después de la 
muerte del soberano, en 1790. Se tra¬ 
taba del establecimiento en Cáceres de 
la nueva Audiencia de Extremadura, y 
de la reforma y ampliación del territo¬ 
rio de la Audiencia de Sevilla. La pri¬ 
mera de estas reformas daba mayor 
coherencia institucional a la región ex¬ 
tremeña. Una y otra representaron 
una sensible disminución del territorio 
de la Chancillería de Granada. Esta y 
la de Valladolid continuaban siendo 
los tribunales judiciales más impor¬ 
tantes y complejos, en su organización, 
de toda la monarquía. En 1771, las 
tradicionales salas de hijosdalgo de 
ambas Chancillerías —que se ocupa¬ 
ban de ventilar los pleitos de hidal¬ 
guía— fueron transformadas en salas 
del crimen o de lo penal. Podríamos 
deducir de ello que disminuía la pasión 
por la hidalguía, pero que aumentaba 
la delincuencia. 

Desde 1718 y, sobre todo, desde las 
reformas del marqués de la Ensenada 
en 1749, se había extendido por toda la 
parte europea de la monarquía la figura 
del intendente. Una de las reformas 
fundamentales de Carlos III fue la 
implantación de este funcionario en 
América. El intendente tenía atribucio¬ 
nes fiscales y militares, así como de 
fomento o desarrollo económico. La 
figura del intendente se relacionaba con 
la división provincial del territorio. En 
la Corona de Aragón había un inten¬ 
dente en cada uno de los reinos. En la 
de Castilla había mayor número de pro¬ 
vincias (22 si nos ceñimos a las ciudades 
con voto en Cortes). Algunos contempo¬ 
ráneos de Carlos III consideraban que 
el cúmulo de funciones confiadas a los 
intendentes superaba las posibilidades 
de cualquier individuo. Una de las prin¬ 
cipales disfunciones que afectaban a los 
intendentes era la delimitación de sus 
atribuciones con los corregidores. Entre 
1749 y 1766, ambos cargos confluían en 
una misma persona. Pero los tumultos 
de aquel año, en su versión de crisis de 
carestía, tuvieron como principales víc¬ 
timas a los intendentes, considerados 
responsables del mal abastecimiento de 
las ciudades. Como consecuencia, las 
intendencias fueron separadas de los 
corregimientos. 
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Alegoría triunfal de Carlos III, entregando las tierras colonizadas 
de Sierra Morena a los labradores. 

Junto al Rey, al fondo, dos de sus colaboradores, 
el conde de Aranda —con peluca y de perfil— 
y Pablo de Olavide, 
impulsor de esa colonización 
(por José Alonso del Ribero, 

Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid) 
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El más famoso de los intendentes de 
Carlos III fue posiblemente el peruano 
Pablo de Olavide, intendente de Anda¬ 
lucía (esto es, de reino de Sevilla, que 
comprendía las actuales provincias de 
Sevilla, Cádiz y Huelva) y, además, de 
las Nuevas Poblaciones de Sierra 
Morena. Fue un personaje polifacético 
en el que se observan las variadas pro¬ 
yecciones y contradicciones del Despo¬ 
tismo Ilustrado. En general, los inten¬ 
dentes propiciaron las transformaciones 
urbanísticas, el trazado de paseos o 
grandes espacios, como el Campo 
Grande de Valladolid. También solían 
ser los subdelegados natos de la Junta 
General de Comercio y, como tales, pre¬ 
sidían las juntas provinciales (Barce¬ 
lona, 1752; Valencia, 1765), las compa¬ 
ñías privilegiadas de comercio, e incluso 
figuraban a la cabeza de manufacturas 
reales, como sucedía en la Real Fábrica 
de Paños de Guadalajara. 


El estamento militar 


Algún historiador ha definido la mo¬ 
narquía borbónica del siglo XVIII como 
un Estado militar. Con esta afirmación 
se pretende destacar la fuerza que la 
organización y el estamento de los mi¬ 
litares profesionales tenía sobre el con¬ 
junto de la vida pública. El desarrollo 
de la investigación científica estuvo 
muy influido, limitado y condicionado 
por la institución militar. Las propias 
fuerzas armadas de tierra y mar fue¬ 
ron profundamente reorganizadas des¬ 
de el reinado de Felipe V. 

Los jefes militares poseían impor¬ 
tantes atribuciones de gobierno. La 
mayor parte de los capitanes genera¬ 
les, como cabezas de las Audiencias, 
encarnaba el máximo poder político en 
muchos territorios, como ya hemos in¬ 
dicado. Los cargos de corregidor en la 
Corona de Aragón (por lo menos en 
Cataluña y Valencia) eran conferidos 
sistemáticamente a los comandantes 
militares. Las relaciones entre las au¬ 
toridades militares y las civiles fueron 
a menudo tensas y se hallan cuajadas 
de actos de arbitrarierdad por parte 
del mando militar. Seguramente la 
época de Carlos III representó una 
cierta inflexión, una tendencia a desta¬ 
car el carácter político o gubernativo 
de la jurisdicción de los capitanes ge¬ 
nerales y corregidores, frente a su vin¬ 
culación militar. 


Una real cédula promulgada en 
1783 (suscitada precisamente por la 
actuación autoritaria del capitán gene¬ 
ral de Mallorca frente al regente de la 
Audiencia) prohibía a los jefes milita¬ 
res la detención de funcionarios de alto 
nivel, sin conocimiento y permiso de 
las autoridades centrales. Esta dispo¬ 
sición no evitó que, durante el reinado 
de Carlos IV, un capitán general au¬ 
toritario detuviera a cuatro magistra¬ 
dos de Valencia en 1794. Las circuns¬ 
tancias bélicas y la inestabilidad 
política de fin de siglo también detu¬ 
vieron otro proceso apuntado bajo Car¬ 
los III: la transformación de algunos 
corregimientos militares en corregi¬ 
mientos de letras, es decir, ocupados 
por letrados. 

Dentro de la tónica centralista impe¬ 
rante, el reino de Navarra y el País 
Vasco conservaban sus instituciones 
propias. Navarra era el único territorio 
europeo de la monarquía gobernado 
por un virrey y con unas Cortes que se 
reunían regularmente. También las 
provincias vascas tenían un sistema de 
juntas y, en ambos casos, conservaban 
su autonomía administrativa y fiscal, 
aunque sometida a un fuerte proceso 
de erosión por parte del Gobierno cen¬ 
tral. 


La administración local 


Los Gobiernos del siglo XVIII mos¬ 
traron una gran preocupación por la 
administración municipal. En España 
podemos constatar la política de Car¬ 
los III en un doble nivel: la reforma de 
los funcionarios reales que controlaban 
la vida municipal y la de los propios 
cuerpos municipales. El reinado se ini¬ 
ció con la extensión del control estatal 
sobre las haciendas municipales me¬ 
diante la creación de una contaduría 
general de propios y arbitrios, depen¬ 
diente del Consejo de Castilla (1760). 
Los funcionarios reales que presidían 
la vida municipal eran los corregi¬ 
dores, y sus tenientes, los alcaldes ma¬ 
yores. Esta jerarquía de funcionarios 
ya había sido reformada por la famosa 
instrucción de intendentes de 1749 y lo 
fue de nuevo por disposiciones de Car¬ 
los III en 1783 y 1788. Uno de los de¬ 
seos de tal reforma consistía en dar 
continuidad a la carrera de corregidor 
y alcalde mayor; hasta aquel momento 
los nombramientos se hacían solamen- 
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te por un trienio. Las prórrogas y los 
sucesivos nombramientos podían o no 
producirse. Bajo Carlos III se regla¬ 
mentó la carrera de varas (la vara de 
la justicia propia del alcalde mayor 
como juez de primera instancia) e in¬ 
cluso se intentó crear una especie de 
academia o centro de formación para 
la administración local. 

También se intentó intercomunicar 
la mencionada carrera judicial-admi- 
nistrativa de primera instancia con el 
superior nivel de la toga o magistrados 
de las Audiencias. En los años setenta 
y sobre todo en los ochenta, es percep¬ 
tible el nombramiento de corregidores 
y alcaldes mayores para plazas de las 
Audiencias. Un corregidor (o un alcal¬ 
de mayor) solía tener una experiencia 
de quizá media docena de poblaciones 
de toda España. La mala administra¬ 
ción e incluso la corrupción de los go¬ 
biernos municipales era considerada 
endémica, en especial en las ciudades 
que eran gobernadas por cuerpos de 
regidores vitalicios o hereditarios. La 
gravedad de la situación se hizo paten¬ 
te en los disturbios de 1766. Una de 
las primeras reacciones del Gobierno 
fue la creación, el 5 de mayo del mismo 
año, de unos nuevos cargos electivos y 
no vitalicios en todas las poblaciones: 
los diputados del común, especialmen¬ 
te encargados de controlar la política 
de abastecimiento, y el síndico perso- 
nero, facultado para actuar legalmente 
contra los regidores cuando considera¬ 
se lesionados los intereses públicos. 

La reforma municipal de 1766 es valo¬ 
rada desde perspectivas distintas. Pode¬ 


mos pensar que la medida permitió una 
participación mayor de la población en el 
gobierno municipal quizá una democrati¬ 
zación. Pero parece que los nuevos muní- 
cipes elegidos no siempre estuvieron 
libres de las corruptelas que se achaca¬ 
ban a los regidores vitalicios. Además, la 
instauración de los nuevos cargos estuvo 
acompañada por un mayor control de la 
población urbana por medio de los alcal¬ 
des de barrio y de cuartel, que se estable¬ 
cieron en las principales ciudades. 

En su conjunto, las instituciones po¬ 
líticas y administrativas del reinado 
de Carlos III presentan un equilibrio 
inestable de tradición y novedad. Pero 
no son muchas las innovaciones estric¬ 
tas del reinado. Aunque algunas insti¬ 
tuciones puedan ser consideradas pre¬ 
cedentes de un ulterior desarrollo, la 
monarquía de Carlos III seguía siendo 
un estado absoluto del Antiguo Régi¬ 
men, una monarquía absoluta que ha¬ 
bía reducido las antiguas asambleas 
representativas de tipo estamental (las 
Cortes) a funciones simbólicas, como 
quedó patente en 1760. 

Que las instituciones de la monar¬ 
quía absoluta fueran utilizadas para 
impulsar una política de reformas es 
sustancialmente cierto (con las correc¬ 
ciones que deban hacerse). Estas refor¬ 
mas no debían atentar, sin embargo, 
para la inmensa mayoría de los gober¬ 
nantes, ni contra la naturaleza del po¬ 
der ni contra la condición privilegiada 
de la nobleza. Esperar otra cosa del re- 
formismo borbónico y reprocharle por 
no haberlo conseguido no es segura¬ 
mente opinión de un historiador. 


Política internacional 

Carlos Gómez - Centurión 

Profesor de Historia Moderna. 

Universidad Complutense de Madrid 


/'"X uizá sea P or indecible atracti- 
I lvo que durante las últimas déca- 
^Q^das han ejercido sobre los histo- 
riacmfes —de uno y otro signo, de más 
acá y de más allá de nuestras fronte¬ 
ras— los procesos de reforma interna 
llevados a cabo durante el reinado de 
Carlos III —reformas que hoy algunos, 


con razón, limitan en su alcance e in¬ 
tensidad—, que la política exterior de¬ 
sarrollada por aquel monarca y sus 
servidores ha quedado relegada a un 
segundo plano. De forma que todavía 
hoy continuamos, en buena medida, 
sirviéndonos de los trabajos de investi¬ 
gación que en su día realizaron aque- 
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líos a quienes la política internacional 
borbónica satisfacía más que las refor¬ 
mas interiores, quizá porque conside¬ 
raban que en su puesta en marcha ha¬ 
bían influido, de forma predominante, 
elementos procedentes de una tradi¬ 
ción histórica y cultural más nacional, 
mientras que en otros ámbitos de la 
realidad política y social del país se 
habían impuesto concepciones ideoló¬ 
gicas foráneas, importadas por una mi¬ 
noría con la que no terminaban de 
simpatizar. 

En pocos aspectos, sin embargo, de 
la política de aquel reinado alcanzaron 
los hombres que la dirigían unas cotas 
de racionalización tan elevadas como 
en la acción exterior, desvinculada ya 
de muchas rémoras seculares y adap¬ 
tada, más que en ninguna otra etapa 
del siglo, a la realidad del sistema de 
fuerzas impuesto en cada momento 
por las potencias rectoras de la escena 
internacional. 

Abandonada cualquier pretensión 
hegemónica o de primacía —después 
de tantas experiencias frustradas por 
culpa de un optimismo excesivo en la 
valoración de los recursos humanos y 
económicos de la monarquía—, España 
puede considerarse, desde Aquisgrán 
(1748), plenamente convertida al siste¬ 
ma europeo del equilibrio, de forma 
que prevalece, a partir de entonces, 
una visión de Europa mucho más pon¬ 
derada y atenta a la posición que cada 
Estado ocupa dentro de un sistema 
que puede ya considerarse práctica¬ 
mente mundial. 

Mucho han cambiado, no obstante, 
las cosas en Europa desde que en 
Utrecht se alcanzase la primera for¬ 
mulación de la doctrina del equilibrio, 
hasta la subida al trono español de 
Carlos III. Por un lado, la elevación de 
Rusia, primero, y de Prusia, después, 
ha determinado un incremento sustan¬ 
cial del peso del sector oriental en los 
asuntos de Europa, contribuyendo con 
ello a romper la separación que existía 
entre los distintos ámbitos del conti¬ 
nente. Por otro, ha quedado definitiva¬ 
mente al descubierto la engañosa esta¬ 
bilidad que encerraba la propuesta 
inglesa del equilibrio, fundamentada 
en el contrapeso recíproco de los pode¬ 
res continentales, pero omitiendo sa¬ 
gazmente la noción de un paralelo 
equilibrio naval; y no es casualidad 
que fuese Francia, durante la Guerra 
de los Siete Años, la que lanzase la 


idea de un necesario balance du com- 
merce para frenar el predominio marí¬ 
timo ingiés. 

La lucha marítima y colonial, por 
tanto, polarizará en lo sucesivo la 
atención de las principales potencias 
europeas en su pugna por alcanzar un 
puesto destacado en el control de mer¬ 
cancías y mercados, ejerciendo esta ac¬ 
tividad ultramarina, a su vez, una in¬ 
fluencia cada vez mayor sobre el 
desarrollo de los procesos políticos con¬ 
tinentales. Nada puede entenderse de 
las llamadas quiebras del equilibrio 
europeo sin analizar antes la proble¬ 
mática particular de los Imperios colo¬ 
niales. 

Y es dentro de este marco interna¬ 
cional donde se desenvuelve la política 
exterior española del tercer Borbón. La 
fragmentación del poder y, al tiempo, 
el dinamismo inherente a cualquier 
política de báscula harán más difícil, 
pero también más necesario, el diseño 
de una acción exterior amplia y flexi¬ 
ble, capaz de decidir con acierto en 
cada momento en qué lado de la balan¬ 
za situarse o cómo obtener un mayor 
provecho de las sucesivas crisis que sa¬ 
cudan a los Estados europeos. Y aun¬ 
que el prestigio y el Imperio colonial 
heredados descarten el sometimiento 
humillante a los designios ajenos, ba¬ 
lancear, servir de contrapeso entre po¬ 
tencias o bloques, será la función prin¬ 
cipal que haya de cumplir España en 
el panorama internacional de la época, 
evitando que los viejos prejuicios reli¬ 
giosos —contra el Islam o el protestan¬ 
tismo— sean capaces de obstaculizar 
alianzas y tratados en otro tiempo casi 
inconcebibles. 

Realismo, pragmatismo, seculariza¬ 
ción impregnan nuestra política inter¬ 
nacional, sin que el ponerse al día en 
los ritmos europeos implique el aban¬ 
dono o la tibieza en la consecución de 
unos objetivos propios. Muy al contra¬ 
rio, se luchará, tanto por vía diplomá¬ 
tica como militar, por uno prioritario: 
la conservación y defensa de todos los 
territorios que componen la monarquía 
y sus riquezas, sin reparar en gastos 
ni esfuerzos —lo que, a la larga, añadi¬ 
rá un elemento más de inestabilidad 
política al reinado siguiente. 

Una lucha que habrá de desarrollar¬ 
se en dos escenarios diferentes —aun¬ 
que paulatinamente más interrelacio¬ 
nados—: el Atlántico americano, que 
acapara protagonismo y donde es pre- 
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ciso defenderse del poderío marítimo- 
comercial inglés apoyándose en Fran¬ 
cia o colaborando activamente en el 
proceso independentista norteamerica¬ 
no, y el Mediterráneo, en el cual el in¬ 
terés por mantener el equilibrio italia¬ 
no y la reivindicación de Gibraltar y 
Menorca imponen unas líneas de ac¬ 
tuación que no pueden ignorar otro he¬ 
cho importante: la precipitada de¬ 
cadencia del Imperio turco. 

Para sostener tales objetivos será 
imprescindible no sólo buscar recursos 
económicos, sino desplegar, además, 
una política inteligente y ágil que 
permita dotar de una infraestructura 
amplia y moderna a una Marina que 
habrá de desempeñar un papel prota¬ 
gonista en el ámbito atlántico, a un 
ejército para el que el modelo prusiano 
se convierte en un auténtico reto y a 
un cuerpo diplomático progresivamen¬ 
te más amplio y profesionalizado, como 
el resto de la administración. Pero ni 
tal desafío pudo siempre ser abordado 
con resultados satisfactorios, ni el éxi¬ 
to de tales empresas podía estar ase¬ 
gurado en una Europa al borde de la 
conmoción revolucionaria. 


El fin de la neutralidad 


Sin duda, el hecho más relevante de 
la política exterior Carolina al iniciarse 
el reinado lo constituye la ruptura de 
la neutralidad, mantenida a toda costa 
por Fernando VI, y la entrada final de 
España en la Guerra de los Siete Años. 
Una decisión en absoluto caprichosa, 
largamente reflexionada y que consti¬ 
tuyó un intento más de mantener equi¬ 
libradas las fuerzas en el escenario 
atlántico-americano. 

Poco peso parece tener la opinión de 
aquellos historiadores que achacan al 
deseo personal de Carlos III por en¬ 
frentarse con Inglaterra, y vengar así 
viejas ofensas, la aceptación final del 
Pacto de Familia o la entrada en la 
guerra; lo mismo que resulta bastante 
dudosa la hipótesis de que el criterio 
neutralista de la reina María Amalia 
hubiese prevalecido en caso de no ha¬ 
ber ésta fallecido prematuramente. 
Fue, sin duda, la realidad de la situa¬ 
ción internacional —compleja y suma¬ 
mente difícil— la que acabó imponién¬ 
dose por encima de impulsos o 
caprichos personales, de forma que la 
apuesta española por la guerra apare¬ 


ce ante nuestros ojos antes bien como 
consecuencia del derrotero tomado por 
los acontecimientos militares al otro 
lado del Atlántico y como fruto de la 
necesidad de adoptar una decisión ur¬ 
gente, altamente arriesgada, y que no 
parecía ofrecer muchas más ventajas o 
inconvenientes en un sentido que en 
otro. 

De los dos conflictos simultáneos que 
hoy conocemos bajo el rótulo de Guerra 
de los Siete Años, el continental y el 
atlántico, poco importaban a España o a 
su monarca el primero —mientras no se 
alterase el equilibrio italiano—, y mucho 
el segundo. España, como potencia 
atlántico-americana de primer orden, no 
podía quedar al margen ni asistir como 
pasivo espectador al conflicto generado 
por la rivalidad comercial anglofrancesa 
en su lucha por el dominio de los merca¬ 
dos coloniales. Su posición, sin embargo, 
era extremadamente delicada. La 
alianza con Francia para frenar el 
inmenso poderío naval inglés era una 
posibilidad atractiva, aunque arries¬ 
gada —y que acabaría imponiéndose—, 
pero tampoco podía descartarse la opor¬ 
tunidad de llegar a un entendimiento 
con Inglaterra —a la que se temía— que 
garantizase pacíficamente el respeto de 
los intereses españoles en América. El 
problema residía, claro está, en que 
España debía decidir, lo mismo que tan¬ 
tos otros Estados europeos de entonces, 
en qué lado de la balanza situarse en 
cada momento para conseguir los que 
eran sus fines primordiales: proteger y 
conservar la integridad territorial de la 
monarquía y de sus colonias america¬ 
nas, al tiempo que aseguraba sus vías de 
comunicación. 

Las mismas dificultades y dilaciones 
que rodearon las negociaciones hispa- 
no-francesas, desde 1759 y hasta la fir¬ 
ma del Tercer Pacto de Familia, ha¬ 
blan por sí solas de las dudas y 
contradicciones que rodearon aquel 
proceso de toma de decisiones. 

Los objetivos perseguidos por la di¬ 
plomacia francesa a la hora de inten¬ 
tar forzar la entrada española en la 
guerra parecen estar bastante claros. 
Francia necesitaba angustiosamente 
un aliado que contribuyera a salvar la 
difícil situación militar y financiera en 
que estaba envuelta, y que, al tiempo, 
sirviese como peón que mover en el ta¬ 
blero de las negociaciones con Inglate¬ 
rra. Y sabía, asimismo, que sólo sus in¬ 
tereses atlánticos podían inclinar a 


24 / LA ESPAÑA DE CARLOS III 




Retrato de Carlos III en la época de su acceso 
al trono de España (pintura colonial, 
por Pablo A. García del Campo, 
siglo XVIII, Museo Nacional de Bogotá) 


España a proporcionar dicha ayuda y 
obligarla a participar en un conflicto 
que, a aquellas alturas, ofrecía ya es¬ 
casas posibilidades de alcanzar un éxi¬ 
to rotundo. 

Si en el ánimo del monarca español 
debió pesar con fuerza la preocupación 


por salvaguardar la integridad territo¬ 
rial y económica de las colonias ameri¬ 
canas —acerca de lo cual tanto insis¬ 
tiera Tanucci—, tampoco olvidó en 
ningún momento —y así se lo recordó 
en más de una ocasión Ricardo Wall— 
la amenaza que representaba el en¬ 
frentamiento con el coloso naval in¬ 
glés, al que la Marina de guerra espa¬ 
ñola difícilmente podía hacer frente. 
Por último, el Gobierno de Madrid no 
podía ignorar otro hecho trascenden¬ 
tal: el peso inglés en el comercio gadi- 
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taño y el hecho de que, en cifras abso¬ 
lutas, Inglaterra fuese el primer con¬ 
sumidor de las exportaciones españo¬ 
las. 

Dos fueron los factores que acabaron 
por empujar a Madrid hacia la alianza 
con Versalles: la negativa británica a 
atender ninguna de las reclamaciones 
planteadas por España y la ruptura 
definitiva del equilibrio americano que 
parecía avecinarse si Francia salía 
completamente derrotada del conflicto. 


El Pacto de Familia 


Respecto a las reclamaciones espa¬ 
ñolas, la actitud inglesa, inspirada por 
William Pitt, fue en todo momento 
desdeñosa y desafiante. España había 
planteado a Inglaterra tres cuestiones 
por las que se sentía perjudicada: 

— Las perturbaciones sufridas por 
el comercio marítimo español con moti¬ 
vo de los ataques de los corsarios in¬ 
gleses, que no respetaban los pabello¬ 
nes neutrales e, incluso, se atrevieron 
a penetrar en aguas peninsulares para 
atacar a los navios franceses. 

— El apresamiento de los pesqueros 
españoles que desde el Cantábrico via¬ 
jaban hasta Terranova para capturar 
bacalao —violando con ello las estipu¬ 
laciones de Utrecht, así como el acuer¬ 
do hispano-británico de 1721—, y que 
originaba el desabastecimiento de pes¬ 
cado salado en la Península. 

— Y, por último, las infiltraciones 
inglesas en Honduras, donde los corta¬ 
dores de palo de campeche se habían 
instalado —contando con la colabora¬ 
ción indígena— y construido fortalezas 
para defenderse de los españoles. 

Por ninguno de estos agravios reci¬ 
bieron los embajadores españoles en 
Londres satisfacción alguna de las au¬ 
toridades inglesas, de modo que las re¬ 
laciones hispano-británicas llegaron a 
un momento de suma tirantez justo 
cuando se producía otro hecho trascen¬ 
dental que inclinaría definitivamente 
a las autoridades españolas a aceptar 
la alianza con Francia: las aplastantes 
victorias inglesas en Canadá —Fort 
Niágara, Quebec, Duquesne...—, que 
sentenciaban la contienda americana 
en su favor, afianzando más todavía la 
hegemonía marítima y colonial britá¬ 
nica en América. El sentir a este res¬ 
pecto del monarca español quedó bien 
patente en las instrucciones que diri¬ 


giera por orden suya el marqués de Es¬ 
quiladle al embajador español en Lon¬ 
dres, Félix de Abreu, a finales de 1759, 
indicándole cómo, respecto a los re¬ 
cientes acontecimientos militares en 
América del Norte, debía hacer llegar 
a la corte inglesa la consigna de que S. 
M. no podía mirar con indiferencia lo 
mucho que ofendían estas conquistas 
al equilibrio en el Nuevo Mundo. 

Frente a tal peligro, sólo restaba 
aceptar la alianza francesa. El mar¬ 
qués de Grimaldi, como embajador en 
Versalles, fue el encargado de hacerse 
cargo de las negociaciones —dirigidas 
en Francia por el ministro Choiseul—, 
que habrían de cristalizar, finalmente, 
en la firma del llamado Tercer Pacto 
de Familia (15 de agosto de 1761), que 
arrastraría irremediablemente a Espa¬ 
ña a entrar en la guerra. 

Que tal pacto no estaba fundamen¬ 
talmente en motivos de carácter dinás¬ 
tico o familiar, sino en la pura y simple 
razón de Estado, lo reconocería el pro¬ 
pio Carlos III, para quien el Pacto de 
Familia, prescindiendo de este nombre 
—que sólo mira a denotar la unión, pa¬ 
rentesco y memoria de la augusta casa 
de Borbón que lo hizo— no es otra cosa 
que un tratado de alianza ofensiva y 
defensiva, semejante a otros muchos 
que han hecho y subsisten entre varias 
potencias de Europa. Razón de Estado 
apoyada tanto en la obligación de ase¬ 
gurar el equilibrio colonial en América 
y el statu quo italiano en el continente, 
como en la ineludible necesidad de es¬ 
tablecer un sólido engranaje diplomá¬ 
tico que evitase en el futuro el peligro 
del aislamiento y frenase la agresivi¬ 
dad de Inglaterra. Así pues, España y 
Francia, partiendo de intereses diver¬ 
gentes, coincidían, al menos, en el ob¬ 
jetivo de derrotar al enemigo común. 


La Paz de París 


Pero los resultados fueron medio¬ 
cres. Ni las operaciones militares fue¬ 
ron tan favorables como se esperaba, ni 
el bloqueo comercial contra Inglaterra 
—en el que se habían depositado tantas 
esperanzas por parte española— pudo 
realizarse de manera eficaz. Los ingle¬ 
ses se apoderaron de La Habana y 
Manila, sin que la campaña portuguesa 
o la ocupación de la colonia de Sacra¬ 
mento equilibraran la balanza hacia el 
lado español. Tal y como anunciará 
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Wall a finales de 1762, una guerra des¬ 
graciada es imposible que produzca 
una paz ventajosa. La Paz de París 
(febrero de 1763), que cerraba tempo¬ 
ralmente las hostilidades, resultó, en 
efecto, de poca sustancia para España y 
desastrosa para Francia. España recu¬ 
peró La Habana y Manila —a cambio 
de devolver Sacramento a Portugal y 
ceder Florida a Inglaterra— y recibió 
de los franceses, como contrapartida, 
Luisiana, con lo cual quedaba liquidada 
la presencia francesa en América del 
Norte. 

Cierto que España conservaba casi 
intacto su Imperio colonial, pero du¬ 
rante el conflicto se había puesto de 
manifiesto, una vez más, su inferiori¬ 
dad militar y naval. Los territorios de 
Luisiana, además —con la codiciada 
posición económico-estratégica de Nue¬ 
va Orleans—, la obligarían a un redo¬ 
blado esfuerzo en solitario frente al ex¬ 
pansionismo británico, pues con los 
franceses —tal y como quedó de mani¬ 
fiesto durante el episodio de las Malvi¬ 
nas de 1770 —se podía contar poco. 


La independencia de las Trece 
Colonias 


Aunque la Paz de París de 1763 había 
inclinado momentáneamente la 
balanza internacional a favor de Ingla¬ 
terra, pronto esta situación favorable 
se vería en peligro con motivo de los 
problemas surgidos entre la metrópoli 
y sus establecimientos coloniales en 
Norteamérica, las llamadas Trece Colo¬ 
nias. Tal enfrentamiento, al margen de 
sus implicaciones internas para el Impe¬ 
rio británico, habría de incidir, lógica¬ 
mente, de forma fundamental en el pano¬ 
rama político internacional, reavivando 
el afán revanchista francés y el deseo 
español de recortar el poderío inglés. 

Proclamada la independencia de 
Estados Unidos el 4 de julio de 1776 por 
el Congreso de Filadelfia, los colonos 
sublevados pudieron contar desde un 
principio con la ayuda francesa y espa¬ 
ñola. Francia, superados sus titubeos 
iniciales —dirigida ahora su diploma¬ 
cia por Vergennes—, se decidió a inter¬ 
venir activamente en la contienda, ani¬ 
mada por la derrota inglesa de 
Saratoga y la rendición del general 
Burgoyne. España, por su parte, se 
mostró más dubitativa en un principio 


—quizá consciente de las repercusiones 
que sobre su propio Imperio colonial 
podía tener aquel movimiento indepen- 
dentista—, pero, aun así, proporcionó 
dinero y armamento a los insurgentes, 
además de abrir sus puertos a los cor¬ 
sarios norteamericanos. Su partici¬ 
pación directa en las hostilidades, a 
partir de 1779, obligaría a Inglaterra 
no sólo a enfrentarse en el Atlántico 
con las escuadras combinadas hispano¬ 
francesas, sino también a defender sus 
costas del peligro de una posible inva¬ 
sión y a proteger además las posesiones 
de Gibraltar y Menorca, que el 
Gobierno español aspiraba a reconquis¬ 
tar. 

Pronto el cansancio se apoderaría de 
los beligerantes ante una guerra a la 
que no se le veía solución militar. In¬ 
glaterra seguía reafirmando su su¬ 
perioridad naval, pero estaba rodeada 
de enemigos y no existía ya medio 
para reconquistar las antiguas Trece 
Colonias. En 1782 se vio obligada a re¬ 
conocer su independencia y, un año 
después, se firmaba la paz general en 
Versalles. En ella España salió territo- 
rialmente beneficiada: no recuperó Gi¬ 
braltar pero sí Menorca y las dos Flori¬ 
das. Todo un éxito de no ser por los 
elevados costes financieros de la gue¬ 
rra, que agravarían aún más el defici¬ 
tario estado de la hacienda Carolina. 
La independencia de Estados Unidos, 
no cabe duda, había supuesto una hu¬ 
millación para Inglaterra, pero en ab¬ 
soluto su ruina: el crecimiento indus¬ 
trial y comercial inglés poseía un 
motor de desarrollo que operaba desde 
la propia metrópoli, de forma que la 
pérdida de control político de las colo¬ 
nias podía afectarle en su marcha, 
pero no detenerle. 

El surgimiento del gigante nortea¬ 
mericano, en cambio, sí representó una 
amenaza para España en dos sentidos: 
por un lado, había que considerar la 
amenaza que representaba para la 
integridad territorial del Imperio colo¬ 
nial español la vecindad estadouni¬ 
dense —una vez iniciado su proceso de 
expansión hacia el oeste—, tal y como 
advirtiera Aranda a poco de firmarse la 
paz de 1783: Cuando se haya engrande¬ 
cido, el primer paso será apoderarse de 
las Floridas para dominar el golfo de 
México y, después de habernos dificul¬ 
tado el comercio en la Nueva España, 
aspirará a la conquista de este vasto 
imperio, que no nos será posible 
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defender contra una potencia formida¬ 
ble establecida en el mismo continente y 
en su vecindad; por otro, el triunfo de 
los insurgentes americanos sentó un 
precedente peligroso que no olvidarían 
fácilmente los pobladores criollos de las 
provincias ultramarinas de la monar¬ 
quía española, como no lo olvidarían 
tampoco aquellos otros grupos que, en 
la propia Europa, parecían cada vez 
más dispuestos a transformar el marco 
político y social del Antiguo Régimen. 


Apoyo diplomático a la política 
atlántica 


Quizá merezca la pena revisar la te¬ 
sis —repetida por tantos— de que la 
política internacional española experi¬ 
mentó un brusco viraje —que le lleva¬ 
ría a adoptar unos contenidos más na¬ 
cionales —, impuesto por Floridablanca 
a partir de 1776, y que contrastaría 
abiertamente con las anteriores direc¬ 
trices, marcadas personalmente por el 
monarca y ejecutadas por sus minis¬ 
tros extranjeros, el irlandés Wall y el 
italiano Grimaldi. 

Tal vez —como digo— semejante 
afirmación deba ser matizada, pues no 
es tan difícil rastrear en la labor de Flo¬ 
ridablanca numerosas líneas de actua¬ 
ción fruto de la gestión de sus anteceso¬ 
res en la Secretaría de Estado. Ahora 
bien, de lo que no cabe duda es de que, 
a partir de estas fechas, se reafirma en 
la acción internacional española su 
clara voluntad de permanecer indepen¬ 
diente y de orquestar una vía de acción 
diplomática no supeditada ni a Inglate¬ 
rra ni a Francia, aunque continúe acep¬ 
tándose, en líneas generales, el inevita¬ 
ble fondo de intereses contrapuestos 
con la primera y, por consiguiente, la 
inexcusable alianza, como contrapeso, 
con la segunda. 

Tal razonamiento diplomático, diri¬ 
gido por Floridablanca, se orientará a 
la consecución de tres objetivos funda¬ 
mentales, íntimamente relacionados 
entre sí: reafirmación del papel políti¬ 
co español en el escenario europeo — 
relajando la dependencia francesa—, 
colaboración en la búsqueda de un 
equilibrio continental —pero que mira, 
ante todo, a la consecución del equili¬ 
brio marítimo, tanto en el Atlántico 
como en el Mediterráneo—, y, por últi¬ 
mo —pero no en último lugar—, am¬ 


pliación de los intercambios comercia¬ 
les y búsqueda de nuevos mercados de 
expansión para la economía peninsu¬ 
lar. Y en el desarrollo de esta ofensiva 
diplomática, no lo olvidemos, habría de 
jugar un papel de suma importancia la 
urgencia por conseguir el aislamiento 
inglés durante la guerra de indepen¬ 
dencia de los Estados Unidos, por lo 
que se tenderían puentes lo mismo ha¬ 
cia Portugal que hacia el Oriente euro¬ 
peo o las dos orillas mediterráneas. 

La alianza con Portugal supuso una 
baza importante para España, mate¬ 
rializada justo antes de que se abrie¬ 
ran de nuevo las hostilidades contra 
Inglaterra en 1779. El acuerdo —posi¬ 
ble tras el fallecimiento de José I y la 
dimisión de Pombal— obedecía a un 
triple objetivo: solucionar las disputas 
territoriales en América, sentar las ba¬ 
ses de una amistad y unión duraderas, 
y concertar un marco de desarrollo 
propicio para los intercambios comer¬ 
ciales. 

El tratado preliminar de San Ilde¬ 
fonso, de octubre de 1777, solucionaba 
la cuestión americana, mientras el tra¬ 
tado de amistad, garantía y comercio, 
firmado un año después, trataba de cu¬ 
brir los otros dos objetivos antes seña¬ 
lados y de relajar los lazos de depen¬ 
dencia que unían a Portugal con la 
Corte británica. Para estrechar aún 
más esta alianza y fomentar los intere¬ 
ses de la comunidad ibérica, se recu¬ 
rrió, una vez más, a la alianza matri¬ 
monial, desposándose el infante don 
Juan, hijo segundo de los monarcas 
portugueses, con la infanta española 
Carlota Joaquina, hija del príncipe de 
Asturias. 


Rusia y Prusia 


Las relaciones diplomáticas con la 
Corte moscovita preocuparon al Go¬ 
bierno español durante los primeros 
años ochenta, no tanto por la incipien¬ 
te expansión rusa en la costa america¬ 
na del Pacífico, sino, ante todo, por el 
peligro que representaba el que Ingla¬ 
terra insistiese vehementemente tra¬ 
tando de conseguir su participación en 
el conflicto independentista de las Tre¬ 
ce Colonias. Pese al ofrecimiento in¬ 
glés de entregar Menorca a la zarina 
—proyecto que tanto acariciara Potem- 
kin con el designio de instalar una 
base avanzada de penetración en el 
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Asalto inglés al castillo del Morro, 
situado en la entrada del puerto de La Habana, 
que fue defendido hasta la muerte por 
Luis Vicente de Velasco Isla, en 1763. 

El primer Pacto de Familia llevó a España 
a la guerra con Inglaterra, que se apoderó de 
la ciudad (Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, Madrid) 


Mediterráneo—, Catalina II acabó op¬ 
tando por la neutralidad como la única 
vía posible para mantener íntegras las 
vías de penetración del comercio ruso 
y, de rebote, erigirse en protectora de 
los demás países neutrales. A la decla¬ 
ración de neutralidad armada hecha 
por Catalina II en febrero de 1780 se 
adhirieron, en efecto, Suecia, Dina¬ 
marca, Holanda y Prusia, constituyen¬ 
do la Liga de los Neutrales, que dejaba 
aislada a Inglaterra. 

En la alianza con Berlín tuvo indu¬ 
dablemente un papel importante el 
peso adquirido por la maquinaria mili¬ 
tar prusiana, cuyo prestigio —persona¬ 
lizado en la atrayente figura de Fede¬ 
rico II— fuera tan favorecido en 
determinados momentos por las co¬ 
rrientes de opinión ilustradas. Pero in¬ 
fluyó, asimismo, la cooperación que 


Prusia prestó a España para conseguir 
la declaración de neutralidad de Cata¬ 
lina II. El intercambio de embajadores 
entre Madrid y Berlín, realizado en ju¬ 
nio de 1781, respondía a un propósito 
diplomático concreto: apoyar el poder 
prusiano como el más idóneo para ba¬ 
lancear la influencia de Rusia y Aus¬ 
tria, sin perder de vista los intereses 
comerciales, cuyo modesto inicio tanta 
importancia habría de tener para el fu¬ 
turo de las relaciones hispano-prusia- 
nas. 

A las necesidades de cooperar en el 
equilibrio continental y de asegurar 
rutas comerciales responde también el 
acercamiento diplomático español con 
el último flanco oriental, Turquía. En 
torno a lo que pronto se conocería 
como la Cuestión de Oriente, Florida- 
blanca expresó con claridad su opinión 
en la famosa Instrucción reservada: si 
la paz con la Puerta era útil para con¬ 
tener a las regencias africanas y prote¬ 
ger el comercio de Levante, no era me¬ 
nos deseable para tratar de 
salvaguardar —con el apoyo añadido 
de Prusia— la integridad territorial 
del Imperio turco y así detener la des¬ 
mesurada ambición de Rusia y su alia¬ 
do (Austria). 
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El 14 de septiembre de 1782 se fir¬ 
maría el primer tratado de paz y comer¬ 
cio hispano-turco, por el cual se autori¬ 
zaba la instalación de consulados 
españoles en las plazas comerciales 
turcas, se facilitaba el acceso a los San¬ 
tos Lugares —importante a la hora de 
guardar las formas en un acuerdo fir¬ 
mado, al fin y al cabo, con el adversario 
religioso más tradicional —y se obte¬ 
nían recomendaciones para favorecer 
las negociaciones con las tres regencias 
norteafricanas que complementarían la 
ofensiva diplomática española en aquel 
área, iniciada años atrás con el acerca¬ 
miento a Marruecos. 

Frente a la atención constante e in¬ 
tensa que provocaba el frente atlánti- 
co-americano, acaparando la mayor 
parte de la actividad y de los esfuerzos 
bélicos y diplomáticos, la política medi¬ 
terránea de Carlos III obedecía, lógica¬ 
mente, a presupuestos e intereses muy 
distintos, considerándose el Mare Nos- 
trum, antes que nada, como un espacio 
cuasineutralizado, donde era preciso 
mantener el statu quo existente, con li¬ 
geras variaciones, y fomentar el creci¬ 
miento comercial. 

Los objetivos españoles se centra¬ 
ron, pues, en la conservación del equi¬ 
librio italiano —en donde sí sería lícito 
ver unos intereses dinásticos y una po¬ 
lítica de familia, antes que en la alian¬ 
za francesa— y en la configuración de 
medidas defensivas y acuerdos diplo¬ 
máticos conducentes a salvaguardar y 
promover los intereses comerciales es¬ 
pañoles en la zona. 

Especial interés tiene la política nor- 
teafricana que, partiendo de un sis¬ 
tema de relaciones anacrónicas, pre¬ 
senta la novedad del acercamiento 
—carente en principio de reservas ideo¬ 
lógicas y religiosas— al vecino marro¬ 
quí. La voluntad de entendimiento y, 
sobre todo, la necesidad de superar vie¬ 
jos prejuicios están bien patentes en las 
palabras del conde de Áranda, quien 
sostenía que con los vecinos marro¬ 
quíes se debía negociar como si fueran 
ingleses o portugueses, por la razón de 
Estado y por los justos motivos de los 
intereses de España. 

La iniciativa diplomática, sin em¬ 
bargo, le correspondió al emperador 
Mawlay Muhammad Abdallah, quien, 
hacia 1762, buscó un acercamiento con 
las potencias borbónicas, tratando de 
compensar la excesiva influencia co¬ 
mercial y política de Inglaterra. El fra¬ 


caso con Francia le determinó a iniciar 
gestiones con el gobernador de Ceuta y 
enviar a la Corte de Madrid como em¬ 
bajador a El Gazehl en busca de una 
alianza duradera. Los temas de las 
conversaciones ponen al descubierto la 
índole de los problemas: devoluciones 
mutuas de esclavos, así como la liber¬ 
tad de navegación y comercio directo, 
con la posibilidad para España de ad¬ 
quirir importantes contingentes de tri¬ 
go marroquí. 

El envío de Jorge Juan como embaja¬ 
dor a Marruecos responde a la voluntad 
española de continuar unas nego¬ 
ciaciones que habrían de cristalizar, 
por fin, con la firma del primer tratado 
de amistad y comercio hispano-marro- 
quí el 27 de mayo de 1767. En él se 
establecía el principio de libre navega¬ 
ción —que delineaba una zona neutral 
en el Estrecho—, se acordaban las 
bases para el intercambio comercial, 
los privilegios pesqueros españoles en 
aguas magrebíes y, por último, se creaba 
una comisión mixta para resolver los 
problemas fronterizos que pudiesen 
derivarse de los presidios y de las plazas 
de soberanía española en la costa norte- 
africana. 


La expedición de Argel 

Si en la práctica las relaciones entre 
España y Marruecos continuaron sien¬ 
do difíciles, ello se debió, por un lado, a 
las acciones de los piratas del puerto 
de Salé, que ignoraron los acuerdos di¬ 
plomáticos entre ambas naciones, y 
por otro, a que, con la excusa de que el 
tratado firmado se refería sólo al mar, 
continuaron los ataques marroquíes 
por tierra contra las posesiones espa¬ 
ñolas, como sucedió en 1774 contra 
Melilla y el peñón de Vélez. 

Consecuencia indirecta de estas accio¬ 
nes sería el desdichado episodio de la 
expedición de Argel, dirigida por O’Reilly 
en 1775. Fue el empeño de Grimaldi por 
aprovechar el dispositivo bélico que se 
estaba montando contra Marruecos 
—justo cuando se reanudaban las con¬ 
versaciones de paz con el vecino nortea- 
fricano— y organizar una operación de 
castigo contra los piratas argelinos 
—que fracasó estrepitosamente— el 
motivo final de su caída y el motor del 
ascenso de Floridablanca que en ade¬ 
lante tomaría bajo su mando la dirección 
de la política exterior española. 
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Después de arduas negociaciones, 
Floridablanca obtuvo un nuevo acuer¬ 
do con Marruecos en 1780 —en plena 
guerra con Inglaterra y asedio de Gi- 
braltar— que habría de rendir óptimos 
resultados a España. Los barcos britá¬ 
nicos se vieron obligados a abandonar 
el puerto de Tánger, mientras los 
puertos marroquíes se abrían sin res¬ 
tricción para los españoles y se conver¬ 
tían, a un tiempo, en proveedores de 
alimentos básicos para la Península. 
Tal éxito respondía fielmente a los pro¬ 
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«La Educación del conductor y las campañas de publicidad parecen ser los 
métodos ideales para la mejora del conductor en las sociedades democráticas 
que protegen los principios del liberalismo occidental. Lo único es que no 
parece que funcionen aisladamente o, por lo menos, la investigación se ha 
mostrado incapaz de mostrar sus efectos en un incremento de la seguridad 
del tráfico. Por otra parte, el cumplimiento de las leyes de tráfico cuando se 
implemento muy intensamente, tanto de forma convencional como 
automática, sí parece capaz de reducir incluso el número de accidentes. 
Aquí, el único punto es quién quiere una sociedad de esa clase. Ni los 
usuarios de la carretera, ni los que lian de tomar las decisiones; nadie. ¿Qué 
se puede hacer entonces? 

Dijérase que la única, aunque no rápida, solución para este asunto es 
establecer claramente, de forma numérica, los objetivos definidos para los 
accidentes de conductores jóvenes. Tanto los políticos como los expertos en 
la materia deben ponerse de acuerdo en los métodos para definir un 
objetivo. Si no se puede alcanzar un consenso sobre la mezcla de métodos y 
un claro compromiso sobre los objetivos, no cabe esperar una mejora en la 
seguridad para los conductores noveles en un futuro próximo.» 

(Mr. Tapani Makinen. Responsable Dpto. de Investigación. Centro 
Técnico de Investigación. Finlandia. Extracto de la ponencia «El Palo 
y la Zanahoria. El papel de la información, publicidad y penas en la 
modificación de la conducta de jóvenes conductores», pronunciada 
en Madrid en octubre de 1995, con ocasión del «Seminario 
Internacional del Joven Conductor»). 
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